
INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS 
EN EL ALTO MARAÑÓN 

(Provincia de Iluari, Ancash) 

INTRODIJCCIÓr; 

El presente articulo es resultado de un¡¡ 
pro"pccción realizada durante el año de 1997, que 
comprendió 104 sitios, ubicados en la cucnC<:l dd río 
~105na, Pushca y la margen izquierda del río 
:'v1arañón. Con la fimdidad dc entender el 
funcionamiento e interrelación de estos sitios 
ar4ucnlógicos:-,c partió de un análisis de sus rasgos 
arqUltectonicos, así como de su emplazamiento. 

1IIllCACIÓN, MEnTO AMBIENTE Y 
RECrRSOS 

La zona en estudio se halla a 20U km al este de la 
ciudad de Huaraz. Abarca los distritos de Rapayán y 
lluacchis en la provincia de Tluari, departanH':lllo dc 
Ancash (fig. 1). 

El área de la margen izquierda del Maraiión 'le 
halla conformada por cerros que sobrepasan los 4000 
msnm. Allí se ubica gran cantidad de laguna .. , lLl que 
origina quebradas con agua durante todo el at'io. La 
parte haja de los eerm .. es l.k pcmlictHc prollllIlciada 
con vegetación muy espesa, predomin~ndo la 
arhustiva. J.a parle media, principalmente las crestas, 
son de naturaleza ígnea con grandes afloramientos. 
El espacio comprendido entre cada cresta es utilizado 
para la agricultura, fundamentalmente de maíz y papa, 
la cual se realiza por secano; son ínfímas lus zonas 
con regadío. Las partes altas poseen grande" 
pastizales donde se reuliza el pastoreo especialmente 
en el sistema de '·majada" (nómada). A dikreru:il:l de 
otros Slt105 de esta prov11lcia los a111l11ales no siempre 
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se ··guardan" Gn la puna sÍuo ell la 7.ona de "temple". 
parte baja de los cerros, cerca al río Maraüón, donde 
Gxistl..:n euneCll1rac ione~ de arhustos que constituyen 
una fuente de pastoreo. 

Las quebrabas longÍludinaks al río Marañón 
constituyen vías naturales de tránSito a diferencia de 
las trans .... 'Crsaks. La mayor parte de los sitios 
arqueológicos se hallan cerca del camJnu y <llguHus 
lk c110s S011 cnJ7ado~ por éste. Existe un camino que 
va a la selva (Tingo María) el cual es muy usado en 
la actualidad para traer coca. Hace aproximadamente 
20 años, por e&tas mismas vías ~c traía la palma para 
la fiesta de Domingo de Ramos, así como la chonta 
utilizada parl:l la confección de las varas de los 
alcaldes. 

ANTECEDENTES 

Las in .... cstig;aeiollcs en el Alto Marailón se han 
concentrado principalmente enlo~ siLios dcl área de 
Huánuco. Los primeros estudios arqueológicos en la 
zona fueron realizados por Rcrlranu FlurHoy en la 
década del 50, e:,pecialIlH:llte en Tantamayo y 
Susupillo (Ronicr, 19R7: 3). Posteriores trabajos 
fueron efectuados por Elizabeth Bonier, quien 
encuentra una ocupación que data del período 
Precerámico. Para la época tardía. ella clasifica a lo" 
sitios crl <Jldeas fortificadas (por la presencia de 
murallas), corraIe-s y forrines, (\nll¡l!..: lo" 
asentamicntos ocupan repisas en las laderas de los 
cerros. A los edificios se les dio, asimismo. una 
función funeraria. La jerarquía de los edificlOs 
funerarios podría reflejar el grado d~ iTllporlancia de 
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los ancestros dentro del linaje. Los (j<;t.:ntalllicnlos 
poseen una divIsión por barrios, lo que sugiere una 
organización social tipo ayllu (Danier. 1998: 147-
153). 

Investigaciones llevadas a cabo en el sitio de Garu 
por Ricardo SánchcL y DeBcs)' Pal(lcio~ (1988: 153-
161), muestran que éste ocupa la cresta de un Cerrl) y 
presenta un patrón detlnido: la existencia de murallas. 
esLrut.:1ura:.. en su mayoría circulares, accesos 
rectangulares y trapezoidales. nichos internos 'j 

entlerros en chullpas de un metro de altura. 

DOllald Thompsoll Illt:m:iona quc 1o..; \V<Jma1i 
construyeron grandes recintos cir-culares, 
pre~umiblemente con techos cónicos y torreones 
rectangulares y sugiere que estos sirvieron de dcpó"i1os 
donde sus ventanas habrían permitido la ventilación y 
las piedras sobresalielltes al interior habríall servido 
como ganchos. T ,os sitios no uhcdt.:c1all a Tlillg{m 
planeamiento fonnal. más allá del impuesto por el 
terreno y el factor de I1UCleaClÓn. C,lhompson, 197u: 
f,7-7S). Fn hase a sus t:xpluracionG~ en la provincia de 
Antonio Raymondi (margen derecha del río Pushca), 
él descnbe los sitios de Yarcan, Para y Tashamarea, 
que m.:upan la cresta de los cerros, en posiciones 
evidentemente dcrcnsivas, con cslrucLuras 
rectangulares que poseen restos de hastmles y entien"os 
en chullpas cuadrangulares, cuevas y una en fonna de 
"colmena". A~imismo, el autor refiere que la 
arqUltectura de Rapay<Ín es muy elaborada (Thomp­
son, 1973: 39-45). 

La publicación 111<1S exLensa sobre el sitio de 
Rapayán es Ja de Hernan Amat, quien sugiere que 
los "edificios" fueron de carácter púbhco. Las 
unidades domé'iticas se hallan al filo dc un precipicio 
y tienen vanos trapezoidale:-:. Él plantea, además, la 
existencia de jerarquías en los asentamientos urbanos 
y rurales. I.('s urbano~ esLarían divididos en villas 
mayores, secundarias y villOl'ios; su orgmlizaciúll 
sociopolítica estaría dada como comunidades 
agropecuarias estables. Todos los asentamIentos 
estuvieron unidos por Ulla red de caminos, que debió 
iniCIarse en periodos precedcnh::'1. Anml propunc 
denom1l1ar cultura del Alto Marañón a las expr-esiones 
hallauas en los sitios comprendidos entre las naCIentes 
del Maraiü'", has1a la provincia d..: Chdchapoyas en 
Amazonas. (Amat, 1980: 614-6.1.0). S~)hrt.: 13 
antigüedad de la ocupación, el arqueólogo refiere 
que en un corte practicado en el sector de Ushcurajá, 
obtuvo una seeuencil-l, quc sc inicia con Chavín. luego 
Blanco sobre Rojo, seguida pm una cnámiC<J local y 
otra tambIén Jacal del complejo Rapayan y, 

fiJla1111Cuk, poco~ fragmcntos lnea Provincial (Amat, 
1971: 51). 

Los 1rabajos que hieicramos en la cuenca del do 
Pushca han re-velado SItios a gran altitud con 
estructuras circulares. donde solo las chullpas poseen 
una planta cuadrangular con techo de falsa bóveda 
(lharra, 19[)7b: 19-20). l.a exio;kncia de "ediricios" 
se da solamente hasta el distrito de Huacchis: los 
kilómetros siguientes no presentan este tipo de 
arqui1cctun-l, pcro sc observo que cxistL~n también 
entierros en las laderas de los cerros y cuevas. 

I.os estudios etnohlstóricos, especialmente sobre 
los Varos, cuyo IcrTilorio se ubicaba cn l<l provinci<l 
de Cblllchaycocha (hoy Junin) y tenían por vecinos a 
los Chupm:hos, Yachas, Y<lllamatcs y JIuamalli, in­
dican que fueron un puehlo oc Lradición pastoril 
venido del altiplano, que tenían pocas Huacas y 
adoraban a ~us "Jvlalquis" (antepasados). enterrados 
en mausoleos (Duviols, 1973: 172). 

Se ha planteado que en un periodo difícil de 
detemlinar, los Varas t'ollfornmron el imperio oc los 
Yarovilcas y que en su afán de conquista se dirigieron 
hacia el oecldente y dominaron las partes altas del 
Callejón de IIuayla~ y Cajatambo (Amat, 1980: 615-
(33). \Valdemar Espino7u señala, asimismo. que el 
imperio Yaro abarcó una extensa zona de las tierras 
altas hacia los siglos XIT y XlII, Y tuvo una duración 
cfirm;ra, con una agitada <:xistencia (Amat, op. cit). 

Alberto Bueno distingue el Yaro Arqueológico 
del Varo Histórico e mdlca que el primero produjo 
una cultura del período FnrTllat.:iollc~ Rcgionak~ .1 OO-~OO afias d.C.), y constituyó un señorío regional 
asentado en el actual departamento de Paseo. Entre 
los siglos XII-XV, Lal organización se quebró y ~us 
integrantes se dispersaron hacia el sur-oeste de la 
Pampa de Junin y tambIén por la cuenca del río 
Huallaga, donde coexistieron con los C'hupachos, 
Pileo y otros. Tos Varos Hi"tóriens serían aquellos 
que fueron documentados por Huamán Poma de 
Ayala con el nomhre de Yarovilcas, en los siglos XV 
y XVT. T.os Incas los encontraron en una situación de 
minnría étnica y "in irnpm!:ulcia poliliea. En lo que 
atañe a Ja arquitectura de Piruro, ésta pertenece a la 
etnia lluamalli (Dueno, 1988: 129). 

F.<itLldios Clllohi,,1óricos rc:-¡(iLmlo~ en 1<l zona dc 
Huari revelan la existencia de dos grupos que habrían 
sido vecinos de los Huamallí, los Huari y tos Pineos. 
E! primero habría ocupado la margen izquierda del 
ri (1 Pushca y d {1l1illlO 1<1 margen derecha hasta el río 



~aral10n, donde estaba dlvidido y ocupado por lchoc 
P1I1C,os. en lo que es actualmente el distrito de Uco 
(Leó11, 19'16: 143-144). 

ANÁLISIS DE LOS ASENTAl\UENTOS 

La mayoría de los sitios ocupa la cresta de los 
cerros y están comprendidos entre los 3050 y 3860 
lllsnm. No se ha localizadollingún sitio en la parte 
alta de 1m; cerro:;, que sobrcpa:;,cn lo:;, 400(1 rnsnm, ni 
laIllpoco sc h,m podido localiwr cL1IT<:Iles, <:1 difercncia 
de otros sitios del Alto Maral'í.ón. 

Los asentamientos más extensos, a los que 
denominamos "aldeas forti ricadas", presentan 
Illurallas que lo~ rodean, tal es el caso de Ciantu. 
Rurijahuan, Rapayán y Quellkall donde la planta de 
la mayoría de las estructuras son L'uadrangulares. 
existiendo algLll1as circulares. 

Los sitios de menor dimensión, se hallan sobre 
repisas o terrazas fonnadas por n,uros de contenclÓn. 
donde los afloramientos de roca son muy notorios. 
Esto Sl: hace evidentc cn 1u-;; sitlOS donde hay 
"edifieim:i" y<1 que por su aHura nccesitan una b<:lsl: 
muy sólida. 

EXlsten SltiOS que por su 
ubicación en pequeñas y muy 
escarpadas cumbres rocosas 
sugieren ulla runción militar, 
pues se hallan completa­
mente cercados por muros 
penméuicos cuyo acceso se 
presenta por un solo lado. 
Tienetl, además, un acabado 
rústico como es el caso de 
Llinquey y Matacastillo (fig. 
2). 

Los "edificios" son muy 
vanados morfológicamente. 
pero la técll ica de construcción 
es l<i misma. Su funcionalidad 
ha sido mlly discutidcl, pero se 

puede pensar que aquellos que se encuentran alejados 
de las áreas de concentración y que presentan restos 
óseos en la mayoría de la<; homacinas, sirvieron como 
mausoleos. Es poco probable que hayan sido 
almacenes pucs las honlal.:ill<.iS prc.,;cntan un e:.pacio 
reducido, se hallan fuera de las murallas y no tienen 
peldai'í.os, Todas sus entrada::; están onentadas hacia 
el este, y algunas de ellas están uhicadas en sitios de 
dl rícil aec<..:su, v, gr. Aleayán. 

Los "edificios" que se hallan dentro de las murallas 
dan freme a un patio y sus entradas están orientadas <:11 

interior. ~u función como vivienda de élite es improba­
hle por lo reducido de los espaci0s y porque existen 
otras estructuras rectangulares con mejor acabado. 
Existen también "edificios" cilíndricos con pc1dai'ios 
intt"'riores y el techo en f'orma de mcdia luna, 
gellt'Tdlmellte ubicados elllas e~quirMs de las murallas, 
haciendo las veces de atalayas (fig. J). 

De todos los "'editícios" estudiados, eXlste sólo 
uno (cuyas dilllCll"iionci'. son 21 111 de largo, 5,50 In 

t.k ,meho y 9 111 de alLo) eUy<1 Lipologút es difícil de 
establecer. 

La vivlenda típica de los sitlos consiste en una 
estructura de planta rectangular con accesos 
trapez01dales. En elll1terior, a amhos lados del acceso 
principaL existen hornacinas tipo ántora. La estructllra 
presenta otro recinto de dos niveles (separados entre 
sí por un llldro) al cual se llega por otro acceso(íig. 
4). En algunas de las hom<tcinas se ha encontrado 
ínfima cantidad de restos óseos humanos (según los 
pobladores algunas personas los han colocado ahí 
intencionalmente, ya que no eXiste ninguna eVldencia 
de restos llc lanlos -fragmentos de Iela-, que es como 
sc enterraba a los muertos). 

N 
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I)e Los Slt10'> estudlados, ('ullkuy presenta una 
disposición diferente a todas las demás, sus muros 
SOIl más bajos y las humacin3s se hallan a poca 
distancia del suelo, además la técnica de constrUl.:ciÓn 
es diferente. El uso de la pachilla se hace muy escaso 
y se ulll izan piedras más grandes. 

Las estructuras funerarias son diversas y es dificil 
establecer si son contemporáneas o intruSlva..<;. Hemos 
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una argamasa de color marrón 
claro son más antiguas pues 
cllrre~pondcn al tipo de tierra 
existente Cll lu:-. aln.:uedorcs dd 
Sitio. Los muros con esta argamasa 
presentan ados<ldos. En cambio. 
<lquellos lIlurOS con ¡¡rgamasa de 
colol rojo oscuro son de 
construcción más recien~e pues 
coinciden con el tipo de tlelTa que 
se halla Cll la pmte baja del sitio. 
La mayoría de las estructuras con 
argamasa marrón claro son muros 
de contención que forman las 
terrazas. EIl t:!l caso del Complejo 
Rapayán podemos decir que su 
creCImiento se iniCIÓ en la parte 
alla, donde la~ e~trllctllras con 
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Figura 3: Vista de un edificio de cuatro pisos 
(Rurijahuan - Rapayán) 

podido distinguir las sIguientes: a) correspondientes 
a los "edifidos" con hornacinas ya descritos; b) un 
tipo de tumha con cornisamientos existentes sólo en 
el Complejo Rapayán, donde una de ellas pr,:sl.:Illa 
decoraciones pétreas en zig~zag (tíg. 5); c') pequeñas 
tumbas ovalada:,; construidas en la ladera de los cenos 
a manera de cuevas; d) chullpa~ selladas de planta 
cuadrangular con techos de lajas pl3TUls, uhicadas 
dentro de los asentamientos, y e) chullpas de planta 
cireularde 1 III Jc altllnl, con entradas al ras del suelo 
y ubicadas en quebradas poco ac(:esib1es. 

Se ha podido detectar etapas de construcción, 
donde la 16':l1ica empleada varía ligeramente. Se hace 
uso de piedras 1llc<liaIll1:" con poca pachilla, así como 
de piedras delgadas con bastante paehilla. Pero, el 
mayor indicador de antigüedad es el color de la 
arganla,>a. asi, podemos inferir que las estructuras con 
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Figura 4: Vivienda típica de Rapayán. 
Dibujo iso métrico. 

argamasa de color rojo oscuro :'.011 

mcnmcs, y es r.;n csta p<lrlc donde existen muros de 
contención con piedras grande" unida:-. C~1ll Illla 

argamasa muy dura que los lugareilo,> llaman 
calicanto. 

La existencia de un control de los caminos, tal 
ve7. como lllcJidCl de protección, se evidencia por las 
estructums a manera de ·'c(}lumna~". ubicadas a am­
bos lados del cammo y a dlstancias regulares (cada 
cresta después de una quebrada). Estos puestos de 
control comienzan en el primero de los sitios que se 
halla en la parte llork del <ÍreCl estudiada (Quel1kall). 
y continúan hacia el sur hasta llegar al Complejo 
Rapayán. ubicado a 5 horas del primer control. 

DISCUSIÓN 

La existencia de un imperio tal como señala 
Amat, y con lo~ limitcs quc propone (Amazonas~ 
HuilllUCO), no se ve rcncjada l:Tl la arqui!cetura.T,a 
concentración de edificios se presenta solamente en 
Huánuco, en una parte de Ancash y de manera aislada, 
en La Libertad y San Martín (Paptén). donde son 
identificados por la decoración e11 zig-¿ag. El grupo 
que construyó estos edifícios estaría concentrado en 
la parte alta del Marañón, al menos a::;í lo evidencia 
el registro arqueológico . 

I.a lIIiación ~11Iicll-eullurdl es muy discutible en las 
versiones etnohistóricas, que no dan una celteza del 
tiempo en que fueron ocupadas lales zonas. Thompsol1 
menciona que los l-I ual11 allí construyeron 
asentamientos con csLructuras ein.:ulares. Lo mismo 
sucede con Súoch<o:¿ y Palacios para el silio de Garu 
pero nosotros encontramos esta fllrlll3 cc.nstructiva 
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eventualmente, no eon la preduminancia que cl1o~ 
manifiestan, 

Con respecto a los Yaros, Duviols señala que 
éstos llegaron del altiplano y conformaron 
asentamientos en Cajatambo y el Callejón de Huaylas; 
pero el registro arqueológico no es claro ni se ha 
10,b'Tado caracterizarlos, Con los datos que tenemos 
podemos decir que la arquitectura de la zona 
estudiada no se presenta en el Callejón de lIuaylas, 
ni tampoco en Conchucos, por lo tanto es necesaria 
una confrontación de los datos ctnohist6ricos y el 
registro arqueológico. 

La antigüedad de los sitios revela, según Amat, 
una ocupación desde el Fonnativo Medio (C'havin), 
elt'ormativo Tardío, caractenzado por el estilo Blanco 
sobre Rojo, Seguida un desarrollo local hasla el 
Complejo Rapayán e Inca. Esto podria explicar, en 
parte, los grandes muros rnegaliticos con calicanto 
existentes en el sector dc Chaupls en Rapayán, cuya 
téclllca no guarda relación con la del asentamiento, 
sino que presenta similitudes con las bases de los 
sitios Chavin (Onga). descntos por TeIlo, La 
manifcslaeión local, después del Blanco sobre Rojo, 
que indica Amat, coincide con la proposición de 
Rueno, de la existencia del Varo Arqueológico: 
cultura de Formaciones Regionales. 

Por último, podemos decir que UIlO de los 
problemas a resolver serfa la verdadera anti.f:,'Üedad 
de los asentamientos descritos y su filiación étnica, 
así como sus interrelaciones en cada tiempo 
específico. 
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